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Cuba iniciará el siglo XXI con un status reforzado de típica economía de pequeña isla. Turismo, 
azúcar y rentas externas se encuentran en la actualidad entre las principales vías de inserción del 
país en la economía mundial. Aunque en rigor Cuba no puede ser clasificada como una economía 
"rentista" clásica, en años recientes se ha hecho muy transparente la creciente dependencia de la 
nación respecto a las transferencias externas, en particular las remesas familiares. En realidad lo 
que se habría producido en la década de los noventa sería una modificación en la fuente y 
magnitud de esas "rentas": de la vasta ayuda oficial externa de décadas anteriores a las 
transferencias privadas –relativamente menores-- originadas en gran medida en la población 
emigrada. La emigración y las remesas familiares tienen hoy –a pesar de la existencia de 
poderosos obstáculos migratorios y de un agudo conflicto político con sectores de la población 
emigrada-- un protagonismo económico y social sin paralelos en la historia reciente de la nación y 
en la práctica las remesas están actuando como un mecanismo de inserción internacional y de 
"modernización"1. 
 
El fenómeno pudiera estar expresando –aunque pueda resultar perturbador-- que la exportación 
acumulada de fuerza de trabajo es en la actualidad una de las áreas de mayores "ventajas 
comparativas" del país y que de hecho una parte significativa del sector "moderno" de la 
economía cubana se encuentra más allá de sus fronteras formales. Una de las implicaciones 
posibles sería que el bienestar económico de los cubanos dependería así --en un grado no 
desdeñable-- de las rentas familiares remitidas desde el exterior, las cuales permitirían mantener 
en el país niveles de consumo superiores a los que cabría esperar del funcionamiento exclusivo de 
la "economía interna".  
 
En un mundo crecientemente vinculado (o globalizado, como se le ha dado en llamar ahora) las 
estrategias de inserción internacional no se limitan a los estados y empresas multinacionales. Todo 
parece indicar que también existen estrategias transnacionales a nivel familiar en las que la 
emigración y las remesas desempeñan un papel central. El incremento del potencial migratorio del 
país (temporal y definitivo) así como el vertiginoso crecimiento de los flujos de remesas familiares 
sugieren la existencia de una especie de esfuerzo modernizador "por cuenta propia" en vastos 
sectores de la población cubana.  
 
Paradójicamente, las remesas familiares constituyen el fenómeno económico menos estudiado 
entre los nuevos procesos de la sociedad cubana de la llamada era de post Guerra Fría a pesar de 
que en la práctica las remesas han actuado desde la primera mitad de la década del noventa como 
uno de los principales componentes de la "nueva economía" del país2. De hecho, el propio monto 
de las remesas es objeto de agudas polémicas. Las notables discrepancias entre los estimados que 
se ofrecen por distintas fuentes reflejan no solamente las dificultades informativas asociadas a la 



estimación de un fenómeno por naturaleza poco transparente sino también la adopción de 
supuestos muy distintos y no siempre claramente articulados.3  
 
Los datos oficiales de la balanza de pagos de Cuba indican que en 1998 las "transferencias 
corrientes netas" –en su mayor parte formadas por remesas familiares y donaciones-- alcanzaron 
los 820 millones de USD y aunque no se ofrece información más detallada acerca del monto 
específico de las remesas, cabría asumir que estas son una parte considerable de esa cifra4. Otros 
estimados realizados en Cuba colocan el volumen de las remesas en el rango de los 300 a 400 
millones de USD, en tanto CEPAL las estimó en 1996 en el orden de los 800 millones de USD. En 
este artículo asumimos el supuesto –relativamente cauteloso—de que las remesas oscilan 
alrededor de los 500 millones de USD. 
 
La actividad de remesas es por tanto uno de los más importantes sectores de la economía cubana 
contemporánea en términos de inserción internacional, solamente superada por el turismo y el 
azúcar en cuanto al volumen de ingresos brutos en divisas aunque en términos del aporte neto de 
divisas a la economía la actividad de remesas es el sector líder. La tasa de crecimiento promedio 
anual de las transferencias corrientes durante el período 1992- 1996 fue del 242 por ciento, más 
de diez veces superior al ritmo de crecimiento del turismo en aquel período, usualmente citado 
como el sector más dinámico de la economía cubana durante la década del noventa. Visto desde 
otra perspectiva, el flujo de remesas equivalía en 1998 a casi el 35 por ciento de las exportaciones 
cubanas de bienes .5  
 
En el transcurso de apenas cinco años las transferencias monetarias familiares desde el exterior se 
han convertido en una de las principales vías de inserción del país en la economía mundial y ello 
no puede ser minimizado. A nivel económico las remesas han actuado como un factor decisivo en 
la atenuación del empobrecimiento de sectores de la población y han representado una fuente 
importante de ingresos en divisas del presupuesto estatal, por la vía de los impuestos indirectos 
gravados a las mercancías y servicios cuya demanda proviene de las remesas. Más importante aún 
ha sido el papel que han desempeñado las remesas en la articulación de un extenso mercado 
interno de productos y servicios ofertados en divisas, alrededor del cual se ha estructurado una 
compleja red de eslabonamientos productivos que ha favorecido la reactivación de importantes 
actividades y que sobre todo ha permitido un manejo favorable del ajuste económico. 
 
La existencia de un comercio interno en divisas en gran escala y en mercados relativamente 
protegidos, al que se le ha denominado sector de "exportaciones en frontera"6, ha facilitado una 
especie de inserción internacional "indirecta" (en ese caso la inserción "directa" se produce a 
través de las remesas y no de las exportaciones) de carácter "sub- óptimo" en términos de 
eficiencia, es decir, sin tener que alcanzar necesariamente los niveles de eficiencia internacional 
que demandaría una inserción vía exportaciones reales. En otras palabras, las "exportaciones en 
frontera" –sustentadas en gran medida en las remesas-- han hecho posible un manejo socialmente 
atenuado del ajuste económico, sin el incremento del desempleo que exigiría una inserción directa 
en el mercado mundial. El caso de la reactivación de la industria ligera es altamente revelador en 
ese sentido. En 1997 la producción global de esa rama de la industria, que incluye diversas 
actividades que van desde la industria textil y de confecciones hasta la jabonería y perfumería, no 
rebasaba el 75% del nivel alcanzado en 1989 aunque el volumen de empleo se había mantenido 
aproximadamente igual. Es decir, era menos eficiente que una década atrás. Sin embargo, los 
niveles de ingresos en divisas habían crecido considerablemente, se habían modernizado y 
transformado capacidades productivas y la rama crecía a tasas anuales muy superiores al 



crecimiento global de la economía nacional. La explicación de esta situación "mágica" (una 
actividad ineficiente generadora de divisas, empleo y "modernización") radica en el proceso de 
inserción sub- óptima apoyado en las "exportaciones en frontera". El 66% de los ingresos en 
divisas se obtuvieron de producciones destinadas a las ventas en los mercados minoristas en 
divisas, el 22% se generaron en los suministros al turismo, y solamente el 11% de los ingresos 
correspondieron a exportaciones reales.7 
 
Sin embargo, los efectos de las remesas también se extienden a otros planos. La estratificación del 
consumo, la segmentación de los mercados, y la exclusión social han sido procesos derivados de la 
manera específica en que las remesas se han articulado a la economía cubana en la década del 
noventa.8 Por otra parte, el reforzamiento del aspecto simbólico del consumo sustentado en 
divisas así como la disociación entre ese consumo y el esfuerzo personal han impactado de 
manera negativa una serie de valores relativamente extendidos entre la población con 
anterioridad a la crisis de los noventa. 
 
El tema de las remesas en Cuba exige, por tanto, un estudio mucho más profundo que el que hasta 
el momento se ha realizado. El enfoque predominante entre los estudios realizados en el país es el 
de considerar las remesas como un fenómeno de la balanza de pagos, el cual es sin dudas un 
enfoque útil pero muy limitado.9 Por otra parte, los estudios realizados fuera de Cuba han hecho 
énfasis en problemas relativos a la escala y dinamismo de las fuentes de las remesas pero desde 
una perspectiva relativamente restringida.10 En este artículo nos hemos propuesto adelantar 
algunas consideraciones que pudieran complementar estudios anteriores y contribuir así a una 
mejor comprensión del fenómeno de las remesas en Cuba. 
 
Algunas interrogantes fundamentales relativas al tema todavía no han sido adecuadamente 
respondidas, entre ellas las siguientes: 
 
-¿Por qué los emigrantes remiten hacia Cuba una parte (en ocasiones significativa) de sus 
ingresos? 
-¿Qué factores determinan el volumen de las remesas? 
-¿Existen patrones estables en el flujo de remesas?, ¿se modifican tales flujos a través del tiempo?, 
¿son predecibles los flujos de remesas? 
-¿Cuáles son los usos probables de las remesas y sus efectos? 
-¿Cómo pueden las políticas económicas influir en las remesas y en sus usos?, ¿en que medida la 
política migratoria puede ser considerada como un componente de la política económica? 
 
El propósito de este artículo no es el de ofrecer respuestas a estas interrogantes sino solamente el 
de estimular la reflexión para la búsqueda de las claves correctas. No nos hemos propuesto 
exponer en extenso las teorías y consideraciones conceptuales que existen sobre el tema de las 
remesas sino reseñar la literatura que pudiera ser más relevante para poder evaluar el tema en el 
caso de Cuba y adelantar algunas hipótesis. En este sentido nos ha parecido importante identificar 
algunos de los principales estudios que han abordado el fenómeno de las remesas en islas 
pequeñas11. Como se verá a continuación, la literatura revisada que expondremos no se limita a 
esos estudios y además es importante dejar aclarado desde el principio que existen importantes 
diferencias entre Cuba y la mayoría de esas pequeñas islas. No obstante, consideramos que el 
aparato conceptual utilizado en los estudios sobre islas pequeñas ofrece importantes claves de 
investigación cuya utilidad no queda confinada a los casos analizados y que para el caso particular 
de Cuba pudieran tener más relevancia que los estudios sobre remesas en otro tipo de países.12 



 
En la parte inicial de este artículo se identificarán aspectos centrales de las teorías generales sobre 
las remesas familiares y sobre la dinámica de estas en islas pequeñas. Posteriormente se 
introducirán algunas hipótesis sobre el caso de Cuba. 
 
MIGRACIONES Y REMESAS: NOTAS SOBRE TEORÍAS Y MODELOS 
 
La importancia de los recursos enviados por los emigrantes a sus países de origen ha sido 
reconocida desde hace tiempo en la literatura económica y social aunque en realidad los estudios 
sobre el tema cobraron auge a partir de la década del setenta de este siglo. En ese período se 
produjeron grandes movimientos migratorios en Europa y en el Medio Oriente caracterizados 
fundamentalmente por ser migraciones "temporales" de la fuerza de trabajo, a diferencia de las 
grandes migraciones de otros períodos históricos que fueron fundamentalmente migraciones de 
reasentamiento permanente. Las migraciones de los setenta condujeron a un incremento sin 
precedentes en la escala de las remesas, las cuales comenzaron a desempeñar un importante 
papel en las economías de los países suministradores de la fuerza de trabajo.13 
 
La mayoría de los estudios han hecho énfasis en la cuestión de los beneficios y los costos de esas 
remesas, pero existen también trabajos de orientación más teórica que han explorado los factores 
determinantes de las remesas y del volumen de éstas, sus posibles usos y efectos, y los patrones 
de comportamiento de estos flujos a través del tiempo.14 
 
El fenómeno de las remesas familiares puede ser percibido desde diferentes perspectivas, tal y 
como lo reflejan la cantidad y la diversidad de estudios que existen sobre el tema. Un primer 
problema a considerar en cualquier aproximación conceptual al asunto es tratar por tanto de 
definir la dimensión que resulta más adecuada para abordar el tema, y esto dependerá en gran 
medida del caso concreto que se desee analizar. 
 
Es muy diferente el estudio del proceso en pequeñas islas donde existen posibilidades legales para 
una alta movilidad migratoria, casi siempre como resultado de arreglos especiales con sus antiguas 
metrópolis o por estar bajo la administración directa de otros países, que estudiar el fenómeno en 
condiciones de severas restricciones legales para la emigración, o para casos donde existe un 
determinado nivel migratorio pero en un contexto de circunstancias económicas o políticas muy 
particulares. 
 
Un segundo problema viene dado por la profundidad con que se desee o se pueda estudiar el 
proceso, algo que en ocasiones no depende de la curiosidad intelectual de las personas sino de la 
existencia de parámetros que tienen su origen en el plano ideológico, en el político, o en ambos. 
La percepción de las remesas desde una perspectiva convencional de balanza de pagos puede 
resultar menos perturbadora que la consideración de éstas como un "subsidio" originado en la 
fuerza laboral emigrada y que es fundamental para garantizar el nivel de vida de la población de 
un país. Aún más perturbadora puede ser la noción de que las remesas estarían expresando que, 
en términos de empleo y de productividad, el "sector moderno" de un país pudiera estar en 
realidad más allá de sus fronteras, en particular localizado en aquellas áreas de otros países donde 
se concentra la fuerza de trabajo emigrada. 
 
Finalmente, está el problema de que ese es un tema que por su propia naturaleza es muy difícil de 
estudiar. En materia de remesas y de otras formas de transferencias familiares no monetarias no 



existen como norma registros estadísticos confiables ni es un terreno muy propicio para obtener 
información. No se trata fundamentalmente de la falta de capacidad o de voluntad que pudiera 
existir a nivel de gobiernos sino de que éste es un terreno donde predominan el hermetismo de la 
mayoría los actores involucrados y la multiplicidad de mecanismos informales. Por otra parte, 
algunas técnicas de investigación fundamentales en este terreno, como los llamados "estudios 
longitudinales" (longitudinal survey research) resultan demasiado costosas para la mayoría de los 
gobiernos y no son atractivas para muchas instituciones que hacen o que financian investigaciones 
porque sus resultados solamente pueden obtenerse en plazos muy prolongados. 
 
El estudio de las remesas requiere como premisa la comprensión previa de la teoría sobre las 
migraciones de la fuerza de trabajo. Debe quedar claro que en ocasiones las remesas pueden estar 
asociadas a movimientos migratorios que tuvieron su origen en factores políticos y que por tanto 
no reflejan una lógica de movimiento de fuerza de trabajo. Sin embargo, aún en esos casos es 
frecuente que el proceso migratorio se haga más complejo con el paso del tiempo y terminen por 
imponerse los factores de orden económico. Cabe recordar también que las remesas no se 
originan solamente en las migraciones permanentes. Las migraciones temporales --en las que por 
regla son muy acentuados los factores económicos-- son en muchos casos las más importantes en 
términos de su contribución a las remesas. 
 
Las teorías sobre las migraciones de la fuerza de trabajo consideran que éstas se originan en la 
disparidad geográfica del desarrollo. El proceso continuo de migración laboral a través del tiempo 
es una forma de respuesta del factor fuerza de trabajo a un sistema socioeconómico que desde el 
punto de vista espacial es asimétrico.15 
 
Las migraciones de fuerza de trabajo pueden ser tanto internas como externas. En el caso de los 
países subdesarrollados, las asimetrías espaciales son muy marcadas en los dos ámbitos y por eso 
se producen de manera regular tanto las migraciones internas (sector "tradicional"- sector 
"moderno") como las externas (hacia los países desarrollados). La movilidad de la fuerza de 
trabajo como respuesta a esas asimetrías espaciales puede ser permanente o temporal.16 
 
Sin embargo, desde el punto de vista metodológico, las teorías sobre las migraciones de la fuerza 
de trabajo pueden ser divididas en dos grandes grupos. De una parte, las llamadas teorías 
"convencionales" que por lo general consideran que las migraciones son mecanismos originados 
en las tendencias hacia la compensación de las disparidades regionales de ingresos. De la otra, la 
perspectiva "estructural" que concibe la migración laboral como un mecanismo que apoya y que 
mantiene patrones de desarrollo desigual típicos de la acumulación capitalista.17 
 
Las teorías "convencionales" pueden ser de diferente tipo, pero todas parten de la premisa de que 
la migración de la fuerza de trabajo incrementa el ingreso nacional al representar una forma de 
movilización productiva de recursos laborales subutilizados. Resulta interesante anotar que dentro 
de esta tradición teórica hay dos "escuelas" que arriban a diferentes conclusiones. La escuela 
neoclásica considera que la migración desempeña un importante papel en la reducción de las 
diferencias geográficas del ingreso. El supuesto básico es que la migración actúa como mecanismo 
de equilibrio económico. Así, por ejemplo, el desplazamiento de fuerza laboral desde áreas menos 
desarrolladas, y por lo general con exceso de población, hacia áreas de mayores ingresos 
conduciría a rendimientos más "balanceados" de la fuerza laboral en ambas áreas.18 
 



Sin embargo, existen otros autores que llegan a conclusiones distintas aún manteniendo la misma 
lógica de que a nivel agregado la migración laboral favorece el incremento del ingreso al canalizar 
un uso más productivo de los recursos laborales subutilizados. Esos autores asumen un paradigma 
de "centro- periferia" y consideran que ese incremento del ingreso sería desbalanceado y estaría 
concentrado en el sector "moderno" de la economía. En ese sentido, la migración sería un 
mecanismo de polarización del ingreso y de afianzamiento de un patrón dual desarrollo- 
subdesarrollo. El flujo de recursos laborales hacia el sector "moderno" se haría en detrimento del 
sector "tradicional".19 
 
Por otra parte, la perspectiva "estructural" de las migraciones de la fuerza de trabajo se inscribe en 
el contexto más amplio de teorías que destacan el papel del control del capital sobre la fuerza de 
trabajo en el desarrollo de la formación socioeconómica capitalista. Partiendo de esa premisa, se 
considera que las migraciones laborales estarían determinadas por las necesidades de 
acumulación del capital.20 
 
Esas teorías también asumen un esquema "centro- periferia" pero lo que destacan es sobre todo 
su existencia como condición para la acumulación de capital. Es decir, la presencia de áreas 
"tradicionales" no sería solamente un resultado de la acumulación del capital sino sobre todo una 
condición necesaria para que ésta se produzca. En estas teorías se concibe el desarrollo histórico 
del capitalismo en los países subdesarrollados a partir de la "articulación" de diferentes modos de 
producción. Los modos de producción precapitalistas no habrían sido suprimidos sino 
transformados y subordinados a las necesidades del modo de producción capitalista.21 
 
En las economías subdesarrolladas coexistirían por tanto un número relativamente limitado de 
"centros" (ciudades, plantaciones, enclaves mineros y turísticos) que representarían el sector 
"moderno" capitalista con una amplia "periferia" basada en economías de subsistencia o semi-
subsistencia. La "periferia" desempeñaría un papel en la reproducción de una fuerza de trabajo 
barata para el funcionamiento del capital. En los marcos de esa teoría se considera que una parte 
del sector "moderno" se encuentra por "fuera" de las fronteras de la economía subdesarrollada, es 
decir en los países desarrollados hacia los cuales emigra una parte de la población.22 
 
En este proceso tendría un lugar destacado la llamada "circulación" de la fuerza de trabajo, 
entendida esta como una forma particular de movimiento laboral de corto plazo y de carácter 
repetitivo o cíclico. El funcionamiento de economías de plantación azucareras, por sólo citar un 
caso, ha estado asociado históricamente a este tipo de modalidad migratoria.23 
 
Los diferentes modos de producción que coexisten desempeñarían funciones distintas: el sector 
"tradicional" proporcionaría una fuerza de trabajo no solamente abundante sino también barata 
en la medida en que una parte de su reproducción habría sido asegurada mediante mecanismos 
de subsistencia en el sector "tradicional" y no tendría que formar parte del salario que debe ser 
pagado por el capital, mientras que el sector "moderno" sería el encargado de utilizar esa fuerza 
de trabajo para la acumulación capitalista. La migración laboral --en particular en su modalidad de 
circulación migratoria-- sería el mecanismo que aseguraría que la plusvalía inherente a la fuerza de 
trabajo fuese transferida desde el sector no capitalista hacia el sector capitalista. En ese proceso, 
la migración beneficiaría al sector "moderno" capitalista a expensas del sector tradicional.24 
 
La fuerza laboral emigrada temporalmente hacia el sector "moderno" recibe un ingreso salarial 
que parcialmente es enviado hacia el sector "tradicional" (remesas) lo que significa que de manera 



temporal la fuerza de trabajo de ese sector se convierte en asalariada del sector "moderno" para 
asegurar su supervivencia y reproducción social. Esas teorías sostienen la noción de la existencia 
de subsidios cruzados entre los dos sectores. De una parte, al asumir parte del costo de la 
reproducción de la fuerza de trabajo que será empleada por el sector "moderno", el sector 
"tradicional" subsidia la acumulación capitalista, la cual está en condiciones de pagar salarios 
menores. De otra parte, el empleo temporal en el sector "moderno" permite obtener ingresos que 
cubren de manera parcial los costos de reproducción de la fuerza de trabajo en los marcos del 
sector "tradicional" y en ese sentido el sector "moderno" subsidia a la economía "tradicional". La 
población de la "periferia" puede mantener así niveles de consumo que no son tan bajos como los 
que cabría esperar como resultado de su propia capacidad productiva. Cabe apuntar que se 
considera que la parte de las remesas que es empleada en comprar productos que son 
suministrados por el sector "moderno" representa una transferencia neta desde la "periferia" 
hacia el "centro".25  
 
Como puede observarse, en general la teoría considera que las remesas no son simplemente un 
componente de la balanza de pagos. Expresan procesos sociales más complejos y profundos hacia 
los cuales se ha dirigido precisamente la atención de muchos especialistas y que explica el 
surgimiento de diferentes aproximaciones teóricas al tema de las remesas. 
 
Las teorías que han tratado de explicar las remesas pudieran ser clasificadas en tres categorías, 
atendiendo al objeto central de estudio que se plantean. En primer lugar están los estudios que 
han priorizado el estudio de la relación "costo- beneficio" desde una perspectiva macroeconómica. 
En segundo lugar, las llamadas teorías sobre el "sistema de remesas" (remittance system), es 
decir, las que han centrado su atención en la operación de los procesos intermedios que se 
encuentran ubicados entre los factores determinantes y los efectos finales de las remesas. 
Finalmente, las teorías del tipo "migración- remesas" que son estudios de tipo "microeconómico" 
que hacen énfasis en los condicionamientos mutuos que existen entre esos dos procesos.  
 
Los estudios del tipo "costo- beneficio" son sin dudas los que han tenido una mayor difusión. Su 
preocupación central ha sido la de determinar cuál es el balance macroeconómico general de las 
remesas en una sociedad dada. Las dos preguntas centrales que han tratado responder esos 
estudios han sido:  
 
-¿pueden ser canalizadas las remesas hacia la inversión productiva o por el contrario, dada  
su dispersión, terminan éstas estimulando las importaciones y la inflación? 
-¿puede conducir la utilización que se dé a las remesas a procesos de retroalimentación 
(feedback) en el terreno de las divisas que a su vez exacerben los procesos de balanza de pagos y 
que incrementen la dependencia de un país respecto al país desde dónde se envían las remesas? 
 
Los beneficios y los costos de las remesas identificados con mayor frecuencia en la literatura serían 
los siguientes26: 
 
Argumentos "a favor" que destacan los beneficios de las remesas: 
 
1.- Alivian las restricciones de divisas y contribuyen a mejorar la posición de la balanza d 
pagos. 
2.- Permiten la importación de bienes de capital y de materias primas para el desarrollo 
industrial. 



3.- Son una fuente potencial de ahorro y por tanto de inversión para la formación de capital 
para el desarrollo. 
4.- Moderan los efectos del posible incremento de los precios del petróleo y otros insumos. 
5.- Representan adiciones netas de recursos. 
6.- Incrementan el nivel de vida de las personas que las reciben. 
7.- Mejoran la distribución del ingreso de un país si los que emigran son los más pobres o 
los menos calificados. 
 
Argumentos "en contra" que destacan los costos de las remesas: 
 
1.- Las remesas son impredecibles. 
2.- Se utilizan básicamente en bienes de consumo, lo que provoca inflación y tiende a elevar 
el nivel de los salarios. 
3.- Generan poca o ninguna inversión en actividades de incremento del capital. 
4.- El elevado componente importado de la estructura de la demanda que ellas generan 
incrementan la dependencia de las importaciones y tiende a exacerbar problemas de la 
balanza de pagos. 
5.- Reemplazan otras fuentes posibles de ingresos incrementando la dependencia respecto a 
ellas y erosionando los "buenos hábitos de trabajo". Por otra parte, acentúan los efectos 
negativos que pudieran darse en caso de que se produjera una reversión del flujo migratorio 
(p.ej. el regreso masivo de emigrados) 
6.- Se emplean en inversiones de tipo "improductiva" o "personal" (p.ej. viviendas) 
7.- Provocan envidia y resentimiento e inducen a patrones consumistas entre los no 
emigrantes. 
 
Como cabría esperar, la mayoría de estos estudios tienen implicaciones directas para las políticas. 
Generalmente el diseño de éstas toman como referente el planteamiento previo de un esquema 
de tipo "costos- beneficios". 
 
Las teorías pertenecientes a la segunda categoría mencionada, es decir la del "sistema de 
remesas" (remittance system) parten de considerar que el enfoque de "costo- beneficio" es 
limitado porque no facilita una comprensión adecuada de cómo funciona integralmente el sistema 
de remesas. Según esa crítica, es necesaria una investigación "dentro" de ese sistema que haga 
énfasis en la acción de los mecanismos "intermedios" que son claves para la comprensión del 
proceso.  
 
El aparato conceptual diseñado para ese tipo de análisis parte de considerar que entre los factores 
potenciales "determinantes" de las remesas27 y las consecuencias de largo plazo de éstas pueden 
identificarse cinco "efectos intermedios" que son esenciales: formación de un fondo "disponible" 
de remesas, decisión de hacer o de no hacer la remesa, forma de hacer la remesa, cantidad a 
remitir, y usos posibles de la remesa.28 
 
El modelo de decisión resultante de la identificación de esas variables destaca el hecho de que 
cuatro de los cinco efectos "intermedios" son decididos por los emigrantes, de ahí el papel clave 
de las decisiones de éstos en el proceso. La implicación de esta perspectiva teórica para las 
políticas es muy clara: el papel de los gobiernos está limitado en gran medida a tratar de influir 
indirectamente sobre esa decisiones. Cualquier intento de un gobierno por actuar sobre el flujo y 
la utilización de las remesas debe partir de la identificación clara de cuáles son las variables de 



decisión que deben ser manipuladas y ésto sería el resultado de la aplicación del modelo a la 
situación concreta de un país en un momento determinado.29 
 
Un punto que ha recibido una atención particular en el marco de esos estudios es la cuestión de la 
llamada "economía oculta", un fenómeno asociado a las remesas y que se deriva de la 
multiplicidad e importancia de los mecanismos informales que se utilizan para canalizar las 
remesas. En este caso, el término se utiliza estrictamente para identificar la estructura económica 
surgida de los flujos de capital inter fronteras generados por la migración laboral.30 
 
La "economía oculta" se relaciona más directamente con las formas de remisión pero también se 
vincula a otros dos "factores intermedios": la decisión de remitir y el monto de la remisión. Es por 
tanto un fenómeno bastante abarcador y sus efectos también se producen a varios niveles. Por 
una parte, contribuye al enmascaramiento del proceso de remesas, dificultando en extremo la 
apreciación del fenómeno y estableciendo así importantes limitaciones a la efectividad de las 
políticas. Por otra parte, el predominio de mecanismos informales para circular las remesas priva a 
los gobiernos de las posibilidades de acceso directo a esos fondos y los conduce a la adopción de 
políticas "alternativas" para acceder a esos fondos que pueden ser problemáticas en otras áreas. 
Finalmente, cuando las remesas son grandes y los canales informales son los predominantes 
pueden existir apreciaciones incorrectas de los parámetros macroeconómicos. Una de las áreas 
más afectadas es la política monetaria en la medida en que dificulta el control de la oferta 
monetaria, haciendo muchas veces que la política monetaria sea poco efectiva.31 
 
El predominio de canales informales para la circulación de las remesas en economías donde el 
peso relativo de éstas es grande desata procesos de interacción económica muy complejos. Hay 
interacciones a cierto nivel entre esos mecanismos y la economía formal pero sobre todo tiende a 
estructurarse una economía informal que puede tener un peso importante en la economía del 
país. De hecho, el fenómeno puede tener implicaciones políticas en la medida en que pudiera 
llegar a operar alguna "estructura de poder" en la "economía oculta". Otra dimensión del 
problema que en ciertos casos puede ser muy relevante es qué tipo de productividad tiene más 
importancia para el país, ¿la productividad de los trabajadores emigrados o la de los que 
permanecen en el país?32 
 
En el caso de la tercera categoría de teorías, es decir las del tipo "migración- remesas", solamente 
nos limitaremos a apuntar algunos de sus aspectos más generales porque en realidad el mayor 
desarrollo de esas teorías ha tenido lugar en el contexto de los estudios específicos sobre las 
remesas en islas pequeñas, que serán examinados más adelante en este mismo epígrafe. 
 
La teorías "migración- remesas" tienen puntos de coincidencia con las otras dos categorías 
anteriormente presentadas, sobre todo con las teorías de "sistema de remesas", pero han tratado 
de ir más allá de la presentación de modelos macroeconómicos y de los modelos de toma de 
decisiones. El objetivo central ha sido diseñar diferentes modelos "microeconómicos" que 
expliquen las remesas de manera integral a nivel de lo que consideran como la unidad económica 
decisiva en la determinación de éstas: la familia. 
 
En la literatura revisada pueden ser identificados como los principales modelos los siguientes: a) 
modelo de información asimétrica, b) modelo de privación relativa, c) modelo de altruismo 
atemperado, d) modelo de acuerdo implícito de co-seguro familiar, y c) modelo de acuerdo 
implícito de préstamo familiar.33 



 
En particular parecen relevantes, por su utilización relativamente más extendida, los dos últimos 
modelos mencionados, lo cuales tienen como característica común que perciben la migración 
como una estrategia familiar. Bajo ese supuesto, la familia --pieza clave en esos modelos 
microeconómicos-- actúa como entidad colectiva que trata de maximizar la utilidad a través del 
tiempo. En realidad, los modelos no son mutuamente excluyentes y de hecho se considera que 
diferentes modelos pueden explicar distintas partes de las remesas. Esto ha conducido a la 
generalización de los llamados modelos "eclécticos", que en realidad son combinaciones de los 
modelos antes mencionados, especialmente de tres de ellos. Se considera que por lo general los 
tres elementos más importantes en las remesas son los componentes de préstamo y de co-seguro 
familiar, y el "altruismo".34 
 
Sin embargo, el diferente peso relativo de esos elementos puede tener implicaciones significativas 
en las consecuencias de las remesas, de ahí la importancia de identificar con la mayor precisión 
posible el tipo de modelo que sería más relevante para explicar el proceso de remesas en un país 
específico. 
 
El modelo que más atención ha recibido últimamente ha sido el del "acuerdo implícito de 
préstamo familiar". Ese modelo asume como premisa que existe un mercado financiero informal al 
interior de aquellas familias que tienen miembros que emigran. En el contexto de ese mercado las 
remesas representan la forma bajo la que aparecen tanto los préstamos como el servicio de éstos 
a través del tiempo. La hipótesis que se asume es que existen tres "oleadas" que definen un 
patrón estable del flujo de las remesas en el largo plazo. La primera "oleada" estaría compuesta 
por el "servicio" que hacen los emigrantes de lo que consideran como un "préstamo" que 
recibieron antes por parte de sus familiares que quedaron en el país de origen. Ese "préstamo" 
sería el que habría hecho posible obtener la educación y las habilidades que les habrían permitido 
insertarse en el sector "moderno". La segunda "oleada" consistiría en un préstamo implícito que 
los emigrantes hacen a sus familiares en el país de origen, sobre todo para financiar la educación 
de niños y jóvenes, y crear condiciones para que estos puedan emigrar en el futuro. La tercera 
"oleada" estaría formada por dos tipos distintos de flujos. El primero, consistiría en el "servicio" 
que harían los emigrados más recientes (los que antes eran niños y jóvenes) de los "préstamos" 
recibidos en la segunda "oleada". Ese "servicio" sería enviado al país de origen porque los que una 
vez fueron "emigrantes- prestamistas" habrían vuelto a su país de origen para retirarse. El 
segundo componente de la tercera "oleada" en rigor no estaría relacionado con la lógica de los 
préstamos sino que estaría formado por los fondos que remesan los emigrantes que desean crear 
condiciones para un próximo retiro en su país de origen (p.ej. pueden enviar dinero para comprar 
o para fabricar una casa).35 
 
El énfasis en el uso de las remesas para la educación es un aspecto central del modelo y no se 
limita al hecho de que ésta es esencial para garantizar la inserción del futuro emigrante en el 
"sector" moderno. Es también un aspecto importante para explicar la lógica de "préstamos- 
servicios" del modelo. En un país subdesarrollado el trabajo infantil es un componente de la 
economía de subsistencia. La educación exige privar a la economía familiar de ese factor y asumir 
gastos adicionales en la medida en que para recibir una educación secundaria casi siempre el 
joven debe ser enviado a una ciudad. La educación representa por tanto no solo una inversión 
grande y riesgosa sino que también reduce el consumo percápita de la familia durante ese 
período. La lógica es que esto se hace solamente en el entendido de que en el futuro el joven 
emigrante permitirá un mayor nivel de consumo de la familia. La familia habría extendido al joven, 



mediante una especie de contrato informal, un préstamo que luego debe ser pagado con intereses 
(primera "oleada" de remesas). En un segundo momento, cuando ya existe un emigrante en la 
familia, la educación de los jóvenes sería financiada también con remesas (segunda "oleada") de 
manera que la situación familiar no sería tan precaria como la primera vez.36 
 
Una característica importante de ese modelo --que lo diferencia del llamado modelo de "acuerdo 
implícito de co-seguro familiar"-- es que asume que las remesas son utilizadas fundamentalmente 
en el consumo. Éste es precisamente uno de los atractivos del modelo en la medida en que refleja 
una evidencia empírica bastante extendida entre los países receptores de remesas. 
 
Este punto necesita ser bien entendido porque aunque el componente de "préstamo" del modelo 
se emplea en la "inversión" en el desarrollo de capital humano, es decir en la educación de los 
niños y de los jóvenes, en rigor ese es un tipo de "inversión" que se materializa fundamentalmente 
en gastos en bienes de consumo y servicios. Por esa razón, este modelo asume que las remesas se 
emplean en el consumo. 
 
El predominio del consumo como destino real observado de las remesas ha sido por tanto uno de 
los factores que ha limitado la utilización del modelo del acuerdo implícito de co-seguro familiar, 
aunque éste conserva su validez para explicar otros componentes de las remesas, que en algunos 
casos concretos pudieran ser los predominantes. Ese modelo descansa en el concepto de 
"dispersión del riesgo" y asume que las remesas deben ser invertidas.37 
 
En ese modelo se considera que al interior de una familia con emigrantes se han establecido 
contratos informales e implícitos que establecen que en un momento inicial la familia actúa como 
"asegurador" en la medida en que se hace cargo de la educación del futuro emigrante e inclusive 
puede asumir el costo inicial del establecimiento del emigrante hasta que éste encuentre un 
trabajo estable en el sector "moderno". En un segundo momento es el emigrante el que se 
convierte en "asegurador" enviando remesas a la familia, permitiendo asegurarle a ésta un 
determinado nivel estable de ingresos que la estimula a hacer inversiones riesgosas, que en otras 
condiciones no haría, en el sector "tradicional" del país de origen. En una tercera etapa el 
emigrante podría convertirse de nuevo en el receptor del seguro ya que recibiría remesas de los 
jóvenes de la familia, ahora emigrados, a los que una vez ayudó y también pudiera haberse 
beneficiado con la herencia de activos de la familia. El modelo asume que el "contrato" es 
respetado porque por sus propias características es capaz de crear fuertes incentivos para que 
todas las partes interesadas lo cumplan. Por una parte, gracias al componente de "lealtad familiar" 
es una variante menos costosa que cualquier otra alternativa de seguro. En segundo lugar, las 
partes que reciben y las que envían se alternan en el tiempo, creando un patrón de dependencia 
mutua.38 
 
Hemos apuntado antes que estos dos modelos microeconómicos consideran que la familia actúa 
como un actor económico racional. En particular, asumen que existe una estrategia familiar de 
tipo "transnacional".39 Sobre esto volveremos más adelante, pero por el momento deben quedar 
claros tres aspectos de este supuesto, que en la literatura revisada es considerado como muy 
importante porque se considera que el supuesto alternativo de "utilidad máxima individual" no 
puede explicar adecuadamente el proceso de remesas. 
 
Primero, se asume que la búsqueda del nivel máximo posible de utilidad por parte de la familia no 
se limita a los elementos materiales sino que también incluye los llamados aspectos de "calidad 



del nivel de vida" que los miembros de la familia solamente pueden obtener en su país de origen 
en la medida en que esos aspectos dependen de un "entorno socio-cultural tradicional".40 
 
Segundo, y derivado de lo anterior, se considera que el nivel de utilidad máxima para la familia 
como grupo depende del establecimiento de una combinación óptima de las capacidades 
individuales de cada miembro del grupo familiar, lo que a su vez depende de la existencia de 
niveles de especialización que puedan ser aprovechados de la manera más productiva posible en 
cada sector. Así, por ejemplo, los miembros de mayor calificación deben emigrar u ocupar 
empleos bien remunerados en el país de origen, mientras que los menos productivos (niños, 
jóvenes, ancianos y los de menos calificación) deben permanecer en la economía tradicional, 
subsidiados por las remesas a cambio de garantizar aspectos de la "calidad del nivel de vida del 
grupo" y de garantizar la reproducción social del colectivo (educación y cuidado de los niños y los 
jóvenes, y atención de los ancianos).41 
 
Finalmente, se asume que opera a nivel de familia la lógica del modelo de "ingreso permanente" 
de la teoría macroeconómica del consumo. Es decir, se considera que los niveles actuales de 
consumo y de inversión no dependen tanto de los ingresos del período actual sino de las 
perspectivas de riqueza material de largo plazo de la entidad consumidora (en este caso la familia). 
Por esa razón, se plantea que las remesas deben ser apreciadas en un contexto más amplio en el 
que lo importante no es el nivel actual de sus flujos sino el papel que puedan desempeñar estos en 
el incremento de la riqueza familiar en el largo plazo.42  
 
Como ya se mencionó antes, el peso relativo de los modelos particulares es importante en la 
conformación de los llamados "modelos eclécticos" que tratan de explicar las remesas a partir de 
argumentos diferenciados para sus distintos componentes. El distinto peso de los modelos no 
solamente tiene efectos explicativos sino también sobre las políticas que pudieran adoptarse. 
Cabe recordar que todos estos modelos tienen un componente directo de diseño de políticas en la 
medida en que proporcionan un medio para maximizar el flujo y el efecto de las remesas. 
 
Este punto de la importancia del peso relativo de los distintos modelos puede ser apreciado mejor 
a partir de las siguientes consideraciones. Si predomina el aspecto de "acuerdo informal de 
préstamo familiar" entonces la remesa no sería utilizada para inversiones, se establecería un 
patrón de remesas a largo plazo con una tendencia estable, y la magnitud de las remesas 
dependerían de la magnitud del "préstamo" recibido. Por otra parte, si lo que predomina es el 
aspecto de "acuerdo informal de co-seguro familiar" se observaría a través del tiempo una fuerte 
correlación negativa entre la remesa y el ingreso del grupo familiar que no emigró (las remesas 
aumentan cuando empeora la situación económica de los no emigrados, y viceversa). Las remesas 
se utilizarían fundamentalmente para la inversión pero existiría el problema de que las remesas 
tendrían un comportamiento más variable en el largo plazo y serían menos predecibles. El 
elemento de altruísmo es por lo general complementario en los marcos de un modelo ecléctico y 
se utiliza por lo general para explicar algunos casos particulares, p.ej. por qué a veces las remesas 
no guardan necesariamente una correlación negativa con el ingreso del grupo no emigrado, es 
decir, en ocasiones las remesas no disminuyen a pesar de que la situación de los no emigrados no 
empeora e inclusive mejora.43 
 
La identificación de estos aspectos teóricos generales sobre las remesas contribuyen a la mejor 
comprensión del aparato conceptual desarrollado para explicar el proceso en las islas pequeñas, 
que como ya hemos adelantado nos parece particularmente relevantes para el caso de Cuba. Vale 



recordar que antes de entrar directamente a la consideración de las remesas en esas economías se 
hará una referencia a la teoría que estudia las características económicas generales de esos países. 
 
LOS PAÍSES PEQUEÑOS: APERTURA EXTERNA, RENTAS Y MODELOS DE DESARROLLO 
 
Existen numerosos estudios que afirman que la mayoría de los modelos convencionales de 
desarrollo e inclusive algunos más recientes pertenecientes a la línea del "desarrollo sostenible" 
no son aplicables a los países pequeños, en particular en el caso de las islas pequeñas. 
 
Se considera que en esencia los modelos convencionales de desarrollo reflejan procesos 
históricamente ocurridos en Europa y se corresponden fundamentalmente con el desarrollo de 
economías "cerradas". Las modificaciones introducidas con en el tiempo en esos modelos para 
hacerlos más flexibles han consistido básicamente en la adición de características de economías 
abiertas tales como el comercio, los flujos de capital, la emigración y la influencia de los precios 
internacionales, pero se plantea que en esencia continúan siendo modelos de economías 
"cerradas" y por tanto no pueden reflejar las realidades de pequeñas economías abiertas. Es más, 
se afirma que en el caso de los países pequeños los modelos de desarrollo deberían indicar cómo 
capitalizar las ventajas de apertura extrema de esos países, algo que no puede ser reflejado por los 
modelos convencionales.44 
 
Con independencia de que el propio concepto de desarrollo "sostenible" es objeto de debate45, 
existen estudios que consideran que estos modelos tampoco son aplicables a los países pequeños. 
En el contexto de este trabajo adoptaremos convencionalmente la noción de que es "sostenible" 
el desarrollo cuando una economía es capaz de generar internamente a través del tiempo los 
requerimientos productivos necesarios para su reproducción ampliada46. Se plantea que esos 
modelos son pesimistas respecto a las posibilidades de las pequeñas economías en cuanto a poder 
seguir un camino de desarrollo "sostenible" similar al de países mayores precisamente porque 
consideran que ese tipo de desarrollo solamente es posible cuando se apoya en la actividad 
productiva dentro de fronteras determinadas. En esa lógica, las limitaciones físicas de la mayoría 
de las economías pequeñas no haría posible alcanzar el grado de utilización de recursos que 
permitiría elevar el producto económico interno a los niveles característicos de los países 
desarrollados. 
 
Los críticos de la aplicación de ese modelo a las economías pequeñas consideran un hecho 
paradójico que la alternativa que como resultado de esa valoración se les recomiende a esos 
países sea la de la "autosuficiencia" (self-reliance), es decir, adoptar un paradigma de desarrollo 
que en la práctica equivaldría a renunciar a la aspiración de alcanzar los niveles de "bienestar" de 
las naciones desarrolladas. Debe quedar claro que en este caso no se trataría solamente de 
renunciar a los componentes superfluos del nivel de vida de los países desarrollados sino inclusive 
a aspectos necesarios. La crítica que se le hace a la "autosuficiencia" incluye dos dimensiones, 
primero, que de aplicarse resultaría insostenible desde el punto de vista ambiental, social y 
cultural. Segundo, que el análisis de las posibilidades de "sustentabilidad" de esas economías no 
debe hacerse solamente a partir de variables físicas y ecológicas ni puede estar limitado a la 
noción del espacio nacional.  
 
Los que proponen un modelo alternativo de desarrollo (no "autosuficiente") para las economías 
pequeñas, en particular para las islas, consideran que en el caso particular de esos países la 
"autosuficiencia" no es necesaria para alcanzar un desarrollo "sostenible". Plantean que éste es 



posible en la medida en que los habitantes de esos países, no importa donde residan, sean 
capaces de mantener ingresos y rentas que les permitan un nivel de vida adecuado, al mismo 
tiempo que sean capaces de preservar y de fortalecer su identidad colectiva y el entorno natural 
del país. Consideran que existen "caminos viables hacia la modernidad y el bienestar que no 
descansan en una repetición de los modelos de acumulación originaria e industrialización de los 
países europeos".47 
 
En esa lógica serían las variables de tipo político y social las decisivas, no las físicas o ambientales. 
Señalan que la confusión respecto al peso de esas variables hace irrelevantes las conclusiones de 
muchos estudios acerca de la "fragilidad" económica y social de muchos países pequeños, en 
particular de las islas, que en realidad tienen una situación mucho mejor de lo que cabría esperar a 
la luz de las teorías convencionales.  
 
En realidad, el problema del desarrollo en países pequeños, en particular de las islas, debe ser 
analizado desde modelos específicamente diseñados para sus características. De otra manera no 
podrían comprenderse algunas de sus particularidades. Es cierto que existen diferencias notables 
entre los propios países que integran esta categoría. Muchos de estos países son importantes 
destinos turísticos, algunos son ricos en recursos minerales y unos pocos son exportadores de 
productos industriales y de servicios, incluyendo en esta última categoría las llamadas "ciudades 
mundiales" como Singapur. 
 
Sin embargo, muchos países pequeños se caracterizan por tener economías apoyadas en factores 
distintos a los antes mencionados, dándose el caso en algunos de ellos de que a pesar de no tener 
un potencial productivo o de servicios, sus niveles de vida son superiores a los de la mayoría de los 
países subdesarrollados. El análisis de ese grupo de países ha concentrado la atención de diversos 
estudios que han producido algunos de los modelos más interesantes y conocidos, como el 
llamado modelo MIRAB que abordaremos más adelante. La literatura académica ha catalogado a 
esos países como países "rentistas", un fenómeno que se observa de manera muy marcada en 
islas y territorios del Pacífico y del Caribe. 
 
Se trata de islas en las que el peso de las rentas externas, fundamentalmente remesas de los 
emigrados y la ayuda de otros gobiernos, tienen un peso decisivo en la economía y permiten la 
existencia de niveles de ingreso disponible superiores a los que pudiera garantizar la actividad 
económica propiamente dicha del país. En algunos casos, la ayuda exterior es mayor que el 
producto interno bruto del país.48 
 
Existen diferencias entre las propias economías "rentistas" pero en general son identificables 
algunas características comunes, además de la ya antes mencionada acerca del peso relativo de las 
"rentas" externas. Esas características serían las siguientes: 
 
-una proporción relativamente alta de la fuerza de trabajo se encuentra empleada en el exterior 
sobre una base permanente o temporal.49 
 
-el sector estatal es por lo general el mayor empleador de trabajadores asalariados que residen en 
las islas.50 
-la condición de "rentistas" de esos países ha determinado la configuración de la estructura 
económica y de la existencia en ellos de niveles de bienestar relativamente amplios. Esa es la 
relación de causalidad que debe asumirse en esas economías. En ese sentido, la existencia de 



déficits comerciales y presupuestarios no deben ser entendidos de manera convencional como 
brechas (gaps) de ahorros y de divisas. Los déficits observados son en realidad consecuencias ex 
post del hecho de que esas economías no se sustentan en ingresos derivados de factores 
productivos sino en rentas externas. Es decir, los déficits han surgido precisamente porque ha 
existido la posibilidad de financiarlos de manera sostenida con recursos externos.51 
-la ayuda externa actúa de una manera muy particular, es decir, su impacto mayor no es en la 
inversión sino directamente sobre el fondo de ingresos disponibles para el consumo de la 
población. Una parte sustancial de la ayuda se utiliza para financiar empleos en el sector estatal.52 
-el concepto de ayuda "merecida" es más adecuado que el de ayuda "dependiente" para 
explicar la naturaleza de ese componente de las rentas externas. La razón sería que esos países 
"son partes de contratos implícitos con países mayores mediante los cuales los países pequeños 
entregan beneficios reales a cambio de flujos de ayuda y de facilidades migratorias para su fuerza 
de trabajo"53 El punto central es que esas islas tienen un "valor", que puede ser de diferente 
naturaleza, y por el cual los países mayores han estado dispuestos o interesados en esos arreglos. 
En ocasiones, el "valor" de las islas ha sido un resultado de compromisos contraídos durante el 
proceso de descolonización, en otros casos se trata del llamado "valor de existencia", es decir del 
papel estratégico o geopolítico de algunos de esos países, e inclusive en ocasiones se deriva de 
razones turístico- ecológicas.54 
-desde la perspectiva anterior, existen estudios que consideran simplista la consideración 
de que esos son países "que viven más allá de sus medios", en la medida en que en el caso de esas 
islas "sus medios" no se limitan a la dotación de factores productivos sino que también incluyen 
sus diferentes formas de "valor" como país. Sus niveles de vida se explicarían por esa circunstancia 
y no por simple generosidad o limosna externa.55 
 
Como consecuencia de las características antes apuntadas resulta entonces explicable por qué en 
los estudios sobre estas economías se le adjudica al término "dependencia" una connotación 
positiva que no puede encontrarse en el resto de los estudios sobre el desarrollo. Las causas de 
ésto se hallan profundamente enraizadas en la historia reciente de esos países y también 
encuentran un importante referente en el presente y en las expectativas para el futuro. Para estos 
países, la dependencia ha estado asociada en general a niveles de vida crecientes e inclusive ha 
sido compatible con la preservación de la cultura y de la identidad nacional, algo que ha sido muy 
diferente para otros países subdesarrollados. Lo que es más importante aún, existe una 
percepción muy fuerte en esos países de que la clave para su bienestar futuro radica 
fundamentalmente en el manejo inteligente de esa dependencia, noción a la que inclusive le han 
denominado "dependencia y desarrollo negociado con dignidad".56 
 
Éste, por supuesto, es un tema polémico. Otros autores que también han estudiado las economías 
de estos países han arribado a conclusiones muy diferentes. El planteamiento fundamental que 
hacen es que la sostenibilidad de la estructura económica y social de esos países --gracias a la 
existencia de mecanismos como las migraciones, las remesas y la ayuda externa no se limita a ser 
un ajuste local a fuerzas externas sino que representa un obstáculo a los cambios estructurales 
necesarios en esos países. Se argumenta que la preservación del sector "tradicional" contribuye a 
mantener un patrón de desarrollo polarizado en detrimento de esos países.57 
 
Es cierto que algunas de las características antes mencionadas, y sobre todo la noción muy 
particular de dependencia que existe en esos países, no existen hoy ni serían reproducibles en el 
futuro para otras naciones. También es cierto que las nociones alternativas de desarrollo 
propuestas por algunos de esos análisis son polémicas. No obstante, como ya mencionamos antes, 



los estudios sobre economías pequeñas pueden ofrecer claves útiles para el análisis de otros 
países. La razón para ello no solamente radicaría en la existencia de características comunes 
(economías abiertas, alto peso de las remesas, porciento relativamente alto de la fuerza laboral 
emigrada y elevada participación del sector estatal en el empleo) sino también en que esos 
estudios contribuyen a ampliar las miras del análisis, estimulan a búsquedas que rebasan las 
propuestas convencionales de estudios sobre el desarrollo. El énfasis que hacen en percibir la 
apertura no como una debilidad, sino como un "activo" que debe ser aprovechado, resulta 
particularmente atractivo para el análisis de otros países. 
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